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Noticia biográfica 
De Francisco Antonio Bances Candamo (1662-1704), poeta dramático astu-
riano, contmnos con una «biografía» de su amigo Del Río Marin, que la publicó 
en la edición que hace de Obras Lyricas de Bances en 1720,1 Y en la que da 
noticias interesantes, como la del éxito de su llegada a Madrid (<<vino a la corte, 
en que fue recibido con aplauso de los mayores ingenios [ ... ] llegando a 11lerecer 
en todas partes extraordinaria estimación», pp. 26-27), que culminó con el favor 
de Carlos TI al nombrarlo poeta oficial de la corte. A la envidia achacará después 
Del Río el posterior abandono de Madrid por Bances: «su genio se resolvió a 
dejar la corte y empezar a industriarse en empleos que pudiesen ser de utilidad 
al rey y a la patria, ofreciéndosele luego la ocasión de administrar las Rentas 
Reales de la Villa de Cabra» (p. 28). 
La parcialidad de esta «biografía» es revisada por Cuervo Arango, prirnero, 
y niás tarde por Moir, puntualizando y completando datos de su obra y activi-
dad teatral (por ejemplo, la fecha del Real Decreto por el que se le nombra poeta 
oficial, que Del Río fijaba en 1683 y Moir establece en 1687). 
Noticia bibliográfica 
Según Del Río el drank1.ttugo dejó escritas 24 comedias, 4 autos sacramen-
tales «y otras obras dramáticas, sacras y profanas, que tienen más de quinientos 
pliegos» (pp. 33-34), pero la transmisión textual de la obra dramática de Bances 
corre pareja con sus vicisitudes biográficas, y como señala también. Del Río «sus 
escritos fueron casi innumerables; el destrozo de ellos pendió del ningún sosiego 
que le dejaron sus empleos; en cada ciudad le quitaban los papeles, de suerte 
que, si quería tenerlos, volvía a escribirlos~) (p. 32). A esta pérdida de la lnayoría 
de su obra lnanuscrita se añade el hecho de que solo una parte de sus escritos 
fueron in1presos en vida, aunque, si bien es cierto, se conservan bastantes textos, 
en parte gracias a su condición de poeta oficial. 
1. 'Puede leerse en Bances, Obras Lyricas, pp, 23-34; para otras semblanzas véase Cuervo, 1916, pp. 
11-34; Mojr, ed" Teatro de los teatros, pp, XVII-XXXVII, Y Arellano, Introducción a su edici6n de Cómo se 
curan los celos, pp. 9-20. 
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La colección más importante y completa del teatro de Bances es la titulada 
Poesfas cómicas. Obras póstumas de D. Francisco Bances Candamo, impresa en 
Madrid en 1722.2 
Es una colección interesante que incluye junto a una veintena de obras las 
loas correspondientes de algunas cOluedias,3 y las fiestas de los autos El primer 
duelo del mundo (loa, entrelués El astrólogo tunante, y mojiganga), y El gran 
qu{mico de/mundo (loa y entremés), textos que sumados a la fiesta que conser-
varnos, publicada por la iInprenta real, de la fábula Duelos de Ingenio y Fortuna 
(con sus piezas cortas: la loa, el entremés La audiencia de los tres alcaldes, el 
baile del Flechero rapaz, y el bailete con que se dio fin a la fiesta)4 nos permiten 
tener una visión privilegiada de este teatro áulico finisecular. 
Con todo no ha sido un drmuaturgo atendido por la crítica, aunque en los 
(lltin10s años se ha revitalizado su interés y la edición de sus obras drmnáticas 
con1pletas está en lnarcha por el GRISO de la Universidad de Navarra, con el 
objetivo ele hacer accesible su teatro en ediciones críticas fiables y ofrecer un 
estudio del Il1isn10. Tarea que se hacía necesaria cuanclo, con excepción de algu-
nas ediciones sueltas,5 todavía hoy tenen10S que leer la mayor parte de su teatro 
en textos de 1722. 
Obra 
Prosa 
La obra drmnática de Bances está condicionada por su cargo de poeta ofi-
cial de Carlos n, que influye en su concepción del teatro, de la que dejó un 
testin10nio en prosa muy preciado su preceptiva Teatro de los teatros de los pasa-
dos y presentes siglas.6 
2. Reúne en el tomo primero: el auto sacramental El primer duelo del MUl/do con sus piezas menores 
(loa, entremés El astrólogo tWlaute, y mojiganga), las comedias Quién es quien premia al amor, La restaura-
ción de Buda, D/lelos de Ingellio y Forllllla, y la zarzucla Cómo se curall los celos y orlalldo ti/rioso, con sus 
loas; y sin loas las comedias La Virgen de Glladalllpe, ÚI piedra filosof{ll, CI/ál es afecto mayor, lealtad o sangre 
° amor, Por Sl/ rey y por Sil dama, y El vellgador de los cielos y rapto de E/{as; en el segundo tomo: los autos El 
gran qt¡(l1Iico del I11111Ulo (con loa y enlre!l1ós), y Las mesas de la Fortl/lla, y las comedias La jatTetiera de 
Inglaterra, El Allstria ell Jemsaléll, El esclavo eH grillos de oro, El sastre del Ca/l/pillo, Más vale el hombre que el 
lIombre, El duelo cOlltra Sl/ dama, Sal1 Bemardo, abad, El espaOol más ama/lte y desgraciado Mac(as, y la 
zarzuela Fieras de celos y amor. 
3. Están'publicadas cn Arellano y otros, 1994. 
4. Madtid, Imprenta de Bcmardo de Villa-Diego, 1687. Véase la edición de las piezas cOltas en Oleiza, 
1987, y de la loa, en Arellano y otros, 1994, pp. 143-165. 
5. Para el teatro menor, véase Arellano, 1987, 1988b Y 1989; El astrólogo IIII/al1le, ed. Garcfa Valdés, 
1985; Arellano y otros, 1994; Escudero, 2001; hay edicioncs modernas de las comedias Quiéll es qllieu premia 
a[ amor, ed. Maler; Sallgre valor y farfl/lla, ed. Garda Castaüón; La piedra filosofal, editadas en sendas ocasio-
nes por Díaz Castañón, y D'Agostino; El esclavo en griffos de oro, eel. Díaz Castañón; Cómo se curalllos ceJos y 
Grial/do filrioso, ed. Arellano; Por Sil rey Y 110r Sil dama, eel. Garda Castañón. y están en 'preparación por el 
GRISO, La restauración de Elida, cel. E. Duarte, Quién es qllien premia el a1110r, ed. B. Oteiza, y El primer 
di/elo del Mlllldo, eel. E. Ruiz. 
6. Se conserva manusctlla en la Biblioteca Nacional de Mac!Iid (I11S. 17.459), y hay edición l110dema de 
Moil' (1970), pOI' la que cito. 
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El texto se inscribe en el marco de las controversias sobre el teatro, que au-
mentan a partir de los años setenta: en concreto la redacta para contraatacar el 
Discurso teológico sobre los teatros y comedias de este siglo (1689), del jesuita Igna-
cio Camargo contra la licitud del teatro. En ella Bances defiende no solo la licitud 
(decencia) del teatro de su época (y por supuesto de su teatro), sino que ofrece 
adenlás importante información sobre su actividad y pensamiento drmuáticos, que 
(tal como ha de1nostrado Arellano en sus comentarios y análisis del teatro bancia-
no) pennite percibir la coherencia del poeta entre su teoría y práctica: 7 
y porque han dicho muchos que la refOlma que se pretende es imposible, la 
mostraré practicada con muchas, y' especialmente con las mías, porque no me cul-
pen de que no practico lo que presumo enseñar [Teatro, p. 90]. 
En efecto, no puede entenderse su teatro sin valorar su orgullo de poeta 
dramático, labor que requiere mucha preparación y conocimientos de materias 
varias, como variado es el público (Teatro, pp. 49-51, 78-83). De ahí que los 
diversos te1uas que trata en sus cOluedias estén muy docmuentados, que deno-
ten interés por la exactitud, que eviten anacronismos (por ejemplo en el cuidado 
del vestuario de los personajes), etc., actitud que se relaciona dra1nática1nente 
con dos de sus prioridades poéticas, la verosimilitud y pedagogía: 
Hablará [el poeta] en una comedia de los trajes, edificios públicos, costumbres 
políticas, y magistrados de alguna corte extranjera, y 10 está oyendo el embajador 
que residió, el soldado que estuvo y el curioso que peregrinó en ella. [ ... ] Pinta un 
reencuentro marcial o una campal batalla, expone el sitio o defensa de una plaza, y 
habiendo de tratar con propiedad los ténninos militares y matemáticos, la politica 
marcial y económica de un ejército, la distribución de sus órdenes, las graduaciones 
de sus cabos [ ... ] se halla el teatro lleno de soldados de todas graduaciones, que no 
han empleado en otra cosa la vida [ ... ]. Toca los estilos y etiquetas de los palacios y 
están llenos de sus áulicos los aposentos. Refiere los confines de los países y le oye 
el geógrafo que con el compás, y el soldado, que con la planta, midió y peregrinó 
Europa [Teatro, p. 83]. 
Pero tampoco podría entenderse su teatro sin considerar su propia estima 
(Teatro, pp. 3, 5, 56, 91, 93), que se nmdamenta en el nombramiento real del 
que se enorgullece (Teatro, pp. 56, 93), Y por el que se responsabiliza de su 
importante misión: ni" más ni 1nenos que ocuparse de enseñar y divertir bien al 
rey (Teatro, pp. 57, 93 ... ). 
Consecuenten1ente, Bances caracteriza su teatro de arte áulica (Teatro, p, 
56), lo que incide en los objetivos de sus obras, que se sustentan en varios 
conceptos drmnáticos intenelacionados: el decoro, la verosimilitud y el trata-
miento de la historia frente a la poesía (Teatro, pp. 35, 50, 82 ... ), que explica 
muy bien Arellano en diversos trabajos:8 en el seguimiento del decoro, que «casi 
7. Véanse los trabajos de AreIlano 1988a, 198&, 1998a, 1998b, 1999, pp" 162-178, Y la introducción a su 
edición de Cómo se curan los celos. 
8. Véase Arellano, en especial1988a, 1988c, 1998a, 1998b, que gloso. 
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llega a parecernos nem-ótico»,9 une el decoro moral (decencia de la representa-
ción) y el decoro dramático (cada uno habla y actúa según lo que es), y como en 
los asuntos históricos, que el poeta valora especiahnente,lO la materia no sieln-
pre se corresponde con este decoro, aplica la enmienda de la Poesía: es decir, 
para lograr ese decoro es necesario que la Poesía enmiende la Historia, mante-
niendo la verosimilitud. Por eso la historia puede ser modificada por la poesía 
sin dañar la verosimilitud y exactitud documental. l1 En la loa de Duelos de Inge-
nio y Fortuna Poesía e Historia se enfrentan por esta cuestión (w. 12_49).12 
Pero Bances caracteriza su teatro también de arte política (Teatro, p. 56), lo 
que jlmto a la recomendación del «decir sin decir» ha sido interpretado como 
úna intención y voluntad política' en el poeta, en concreto sobre la cuestión 
sucesoria de la corona: 
Son las comedias de los reyes unas historias vivas que, sin hablar con ellos, les 
han de instluir con tal respecto que sea su misma razón quien de lo que ve tome las 
advertencias, y no el ingenio quien se las diga. Para este decir sin decir ¿quién 
dudará que sea menester gran arte? [Teatro, p. 57]. 
Como señala Moir, quien inicia una teoria drmnática sobre Bances en torno 
al «decir sin decir» y a la f'unción política de su teatro, entre el otoño de 1692 y 
enero de 1693 se representaron tres obras, que marcan el mon1ento culminante 
de la carrera del poeta como dramaturgo oficial de Carlos II: El esclavo el1 grillos 
de oro, Cómo se curan los celos y La piedra filosofal, que forman «una trilogía de 
alegorias políticas cuyo telna común fue el enconado problema de la sucesión de 
España» (ed. Teatro, p. XXXII). 
Sin embargo, para Arellano, que revisa esta perspectiva política, ese «decir 
sin decir», 
[ ... ] ya desde su mismo contexto, no es una confesión de astucia ni una declara-
ción de intenciones políticas especiales [ ... ]. Más bien se trata de una restricción de 
la crudeza con que el dramaturgo podría presentar sus lecciones. En Tealidad mues-
tra todo lo contrario de una actitud de denuncia más o menos «subversiva}} o es-
candalosa. Se trata de una llamada al necesario respeto con que hay que hablar a 
los reyes, 
y relnite a Saavedra Fajardo, donde encuentra expresiones muy cercanas a las 
de Bances, en la línea de la tradición didáctica-política. l3 
9. Moir, ed., Teatro, p. LXXVIII. 
10. Como señala Arellauo "la valoración superior se concede a las historiales, colocadas en la cima de la 
eficacia ejemplar que pretende Bances para toda comedia, en especial las ditigidas al rey, como son la 
mayoria de las suyas~ (1998a, p. 5). 
11. Véase Arellano, 1998a, pp. 5-6, Y 1988a, p. 44. 
12. Véase Oteiza, en Arellauo y otros, 1994, pp. 155-156. 
13. Véase Arellano, 1988a y 1988c; la cita en 1988c, p. 183. 
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Teatro 
Es lllUy citada su clasificación genérica de las comedias (Teatro, pp. 33 Y 
SS.),14 en la que distingue dos tipos, amatorias (de capa y espada y de fábrica) e 
historiales (aquí incluye las de santos), aunque hay comedias que comparten 
características de ambos (Más vale el hombre que el nombre, El español mds 
amante, La jarretiera de Inglaterra, El sastre del Campillo ... ). Deja aparte las fábu-
las (nlitológicas) que «se reducen a máquinas y lnúsicas)} (Teatro, p. 36). 
La lnayor parte de sus comedias se inscribe en el género historial (La res-
tauración ele Buda, Quién es quien premia al amor, El Austria en Jerusalén, La 
Virgen de Guadalupe, San Bernardo, abad ... ), y de fábrica (El esclavo en grillos de 
oro, La piedra filosofal, El duelo contra su dama, Sangre, valor y fortuna ... ), y 
destaca la ausencia de c0111edias de c~pa y espada, y el escaso n(unero de fábu-
las (Cómo se curan los celos, Duelos de Ingenio y Fortuna y Fieras de celos y 
amor), que Arellano atribuye a su escasa ejemplaridad. 15 
Adenlás, junto a comedias de asunto original, Bances reelabora cOlnedias 
hechas por otros autores, cuando toma asuntos de Lope, Tirso, Moreto, Calde-
r6n ... ,16 que configuran, no obstante, conledias de perspectivas nuevas, como en 
el caso de El español más amante y San Bernardo, abad. 
Desde el principio de su actividad su teatro tiene un destinatario áulico: 
ante sus lnajestades representa en el Real Sitio del Buen Retiro en 1685 Por su 
rey y por su dama, para celebrar el cumpleaños del Emperador de AIenlania; 
para el cumpleaños de Carlos II escribió la fiesta Duelos de Ingenio y Fortuna 
en 1687, estrenada en el Coliseo el 9 de noviembre ... También los autos: El 
primer duelo del Mundo se representó en el Real Palacio ante los reyes el 29 de 
nlayo de 1687; y Las mesas de la Fortuna se representa en enero de 1692 en el 
cuarto de la reina. 
y este nlarco áulico condiciona no solo sus objetivos, COlno veíamos, sino 
también sus tenlas, elaboración dramática y puesta en escena. 
Efectivamente, hay en su teatro una serie de constantes telnáticas, técnicas, 
escénicas, estructurales, poéticas .. .1 7 que, sin ser privativas suyas, 10 caracterizan. 
Por ejenlplo, la anlbientación palaciega de sus asuntos, con sus personajes no-
bles, que configuran escenas tipificadas de duelos, pendencias, batallas; de ocio 
(saraos, cacenas, etc.), de mnor ... , casi siempre acompañadas de lnúsica, con 
funciones diversas: es expresión lírica de los sentimientos de los personajes (bo-
das, hinmos religiosos, cantos triunfales, duelos ... ), pero también recurso dramá-
tico: estructura la entrada y salida de personajes, nlarca el tono de las escenas; o 
las acota, COlno las de apariencias (Smt Ben1ardo, abad), o las contrasta, como 
14. Véase Arellano, 1998a. 
15. Véase 1998a, 7. 
16, Véase Cuervo, 1916, p. 217; para Lope, la edición de Oteiza de El espm101 más amante, y para 
Moreto, Oteiza, 2002, y "San Bemmuo: histmia y poesía en Mareta y Bances Candamo-Hoz y Mota». 
17. Véase la introducción de Oteiza a El espaiiol más amante, pp. 27-31, Y Arellano, 1998a. Para la 
lengua poética de Bances y su deuda con Góngora y Calderón véase Rozas, 1965, Arellano, 1991, y la intro-
ducción de Oteiza a El espmlo1 más amante, pp, 60-67, 
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en La restauración de Buda, lTlediante diversas con1binaciones n1usicales: de gue-
rra, alnorosa, festiva (pp. 142, 153 ... ). Un tipo de lnÍlsica, recurrente en Bances, 
es la de fondo, especificada con precisión en las acotaciones (<<Desde aquf nunca 
se ik4a de cantar y tocar muy bajo, sin que estorbe a la representación, que ha de 
ser al mismo tiempo», Cuál es afecto mayor, lealtad, o sangre o amor, p. 412). 
Estos galanes suelen ser perfectos amadores y, muy puntillosos en sus rela-
ciones personales, al igual que sus damas, no permiten ellnenor desdoro de su 
persona, lo que propicia una expresión conceptualn1ente exquisita, y no es rara 
la manifestación de su sensibilidad, bien en llanto (Madas en El espmíol más 
amante) o en desmayos: Cloriarco, al creer muerta a su amada en Cuál es afecto 
mayor (p. 431); don Manrique, quien en una escena de bodas está a punto de 
desmayarse por segunda vez: «¿Cuánto-va / que otra vez se nos desmaya?» (El 
sastre del Campillo, p. 257); o Macias, cuando casan a su dama en El español 
más amante, etc. 
y en este entorno áulico son frecuentes con10 n1edio de enredo los lnotivos 
de la confusión de identidades en la oscuridad, o el empleo del disfraz y las 
n1áscaras, provocadores de equívocos, al ocultar, cambiar o suplantar identida-
des (Quién es quien premia al amor, Por su rey y por su dama, El sastre del 
Campillo ... ), que en el caso de las damas disfrazadas de varón llegan a retar en 
duelo a sus galanes (El duelo contra su dama, Cuál es atécto mayor) ... o que, 
como en el caso del travestido Madas (El español más amante), presenta carac-
terísticas y funciones especiales. 
Otro recurso dralnático general, al margen ya de los espacios palatinos, es 
el de la ruptura de la ilusión escénica, que aparece con especial insistencia en 
Bances, dada la preocupación que manifiesta por la veroshnilitud, y que prota-
gonizan fundamentaln1ente los graciosos,18 que cuestionarán la topicidad de mu-
chos lances, como el de la caza para que las princesas no se despeñen de sus 
caballos (El duelo contra su dama), pero no solo ellos; otros personajes también 
ponderarán la novedad, reiteración o dificultad de las situaciones: las riñas entre 
tres caballeros,' por ejemplo, hacen considerar al duque: «que si acaso es / este 
lance entre los tres / reñir dos con cada uno / está visto y no es del caso}} (Más 
vale el hombre que el nombre, p. 307); etc. 
En cuanto a la puesta en escena de su teatro, el lnayor o menor despliegue 
escenográfico está en función, la lnayona de las veces, del género y objetivos 
espectaculares de cada comedia. Unas cOD1edias, generahnente las de fábrica, 
requieren un aparato escénico reducido (El espa1íol más amante, Quién es quien 
premia ... ), y otras, históricas y fábulas, generan gran riqueza de escenografía, ba-
sada en efectos especiales, pintura, escultura, etc., procedente de la fascinación de 
Bances por la perspectiva y las tramoyas (Teatro, p. 29): por ejemplo, en la loa de 
Duelos de Ingenio y Fortuna se precisa la pintura del monte Parnaso a lo lejos: 
«fingiendo en lejanos horizontes distancias que creyó la vista se mostraba la cumbre 
del monte PanwsÚ}), o n10strando el curso de la fuente con tal realisn10 que se oye 
18. Para la tipificación del gracioso banciano (su reducción, ennoblecimiento, vaciamiento de su fllnción 
CSbuctural, etc.) véase Arellano 1998a, pp. 23-25. 
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su coniente: «Despeñábase de la cumbre el raudal de la Helicona con tanto ímpetu 
que viendo los ojos el bullicioso precipicio aguardaron los ordos el cdstalino ruido» 
(pp. 152-153); en San Bemarda, abad, el diablo completa media rueda: «De uno 
de los árboles baja de rápido una figura de diablo y se pone en la nleda, de suerte 
que de él y la otra media se (arme una rueda entera, que pueda rodar» (p. 406); en 
la fábula Cómo se curan los celos, «sale Astolfo, inglés galán, en el aire sobre un 
caballo con alas)} (acot. v. 18); en la comedia histórica, La restauración de BudeL, 
salen cuerpos volando tras una explosión: «Fingiose tal asalto, que dio horror a la 
vista y aun a la memoria [ ... j. Volaron delante de la brecha, contra los agresores, 
dos ntinas, con tal estruendo y estrago, que causó pavor eL todos, volando hombres 
fingidos, que valv{an a caer despedazados» (p. 151) ... 
En suma, Bances reúne condiciones privilegiadas (su cronología finisecular, 
su posición de poeta compron1etido con el cargo de dramaturgo oficial, su teori-
zación dralnática y, por supuesto, su teatro) para el estudio y conocimiento del 
teatro barroco en su transición a otras formas de expresión dramáticas. 
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